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• tóBlJON OE SUSCRIPCIÓN 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

Je-«—Tres meses, 11*25 iá—Lh sascripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á, Is Administración 
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REDACCIÓN r ADMÍniSÍrRAGION MAYOR 24 

VIERKES I OE FEBRERO OE 1901 

CONOICIONRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico'ó en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette rae Oaumartin 
61; y •!. -Tenes. FaubourK-Montmartre. 31. 

• í | . 

SSa avMdo aX olsZo & 19, edtaá de ZZ m e s t s . 
Sus afligidos padres Don Muriaol'y »oflu Mana 

del Carmen, y hermane Marianit», abuelos, tíosj 
tíos políticoo, primos y demás fam¡Iia,'Con pro
fundo d>lor, participan á sus amffros tan irropa-
rabio pérdida 

Escombreras í.* Febrero 1901, 

IR 
H EBBTllfiEKfl 

Por primera vez l̂es ie que la 
auiiioQcia lie esUi poblnrion fuó 
suprimida, va á at-Luar tm Carta
gena el juru'lü de esla findad Las 
quejas de júralos v testigos, que 
sufren en sus inl,eivs»^s periuií-ios 
eaormes Lenie • lo (U« l,rislH<lai'se» 
á Muri'ia; las ex •ii^'-ixnes 'le la 
preusa en pro 'i^ i <>» •'i-oaomí <s y 
las geslioiit's lei .Uuntamieiilo, 
bun dectiii'io a la se ioü se^ruu'la 
de la aU'üeiii-iii a livt.siHiiHrse A esla 
población, con el fin «le veri ti -ar 
aquí las vistas de las (vnisas de este 
juzgado que hasta ahora venían 
celebrándose en la «-apilal de la 
provincia. 

Esla decisión de los magistrados 
de la sección referida, quita todo 
valor A las qutíjas de los jueces po
pulares, que ya no verán una carga 
en el cargo que les esla conferido 
Entre el perjuicio que se les hacía 
autes obligan.lolos A trasladarse 
á Murcia dui-anlediez o doce días 
y ocuparlos aquí cuatro ó cinco 
Ijoras diarias, hay una diferencia 

tan grande que no podrán menos 
que agradecerlo. 

Lo mismo sucederá con los lesii 
gos. Desde el momento que no se 
les aleja del hogar ni se les obli 
ga a gastar en viajes dinero que 
en muchas ocasiones ha de pedir
se prestado al amigo ó al usurero, 
sus quejfts serán baldías, porque si 
se les dislrae algunas horas en su 
profesión ú oficio ser A á cambio 
de abonarles el jornal 

Tiempo hace que se viene deba-
tieu'lo en la pr'ensa la (cuestión de 
si deben constituirse los tribunales 
juzgadores en las localidades de 
los respectivos jurados. Los vien
tos de ecoHomía que por l^^as 
partes circulan lo aconsejan, peí'o 
la respetabilidad de la toga acon
seja lo contrario; y de ahí que am
bas opiniones hayan sido sosteni
das con firmeza. 

Sin embargo, del choque de am
bos criterios ha nací.lo una resul 
tante, —el beneficio del Tesoro—y 
el patriotismo que arrrastra A los 
magistrados como A todos los es
pañoles, va imponiendo la solución 
para que el jurado funcione en bien 
de todos. 

La sección segunda de la audien
cia provincial viniendo á adminis
trar justicia á Cartagena, ahorra 

el viajé áljurado y á numerosos 
testigos y evita al Tesoro gastos 
de importancia. Y como esta cues
tión del dinero es la más impor
tante de iSdas, porque la mayo
ría) dl^log jurados no son ricos, los 
testigos i?on en su casi totalidad 

.pobres Jt. dl;̂ Tes<»r5 nación»! • no 
atraviesa una situación muy des
ahogada, ni desahogada siquiera, 
la conducta de los magistrados que 
el lunes se constituirán en tribu
nal de justicia en el Ayuntamien
to, merece toda clase de alaban
zas. , 

Por nuestra part^ no escasea
mos las aplausos ni rtuestro agra
decimiento. 

TIJERETAZOS 
Dioe un colega: *.• 
«Pai'H algo habla de servir el duqae 

deTetuán.» 
Para qa» el Sr Silvela haga frases & 

BU costa. 
Y para decir nonti cuando pretende 

ga antearlo el da la daga florentina. 
Y es probado que le haoe monos me 

lia al duque una frase del jefe de la 
Unión Conservadora, que laque le cau
sa á éste un no de aquél. 

Ese duque se maestra irredaotible. 

Donde menos se piensa saua la liebre 
y li«y que vigilar lauolio [por si da el 
8:tlt0, 

Después de todo, más vale ao por si 
Aoaso que un quien pensara. 

PJaOGMORE' 

Áliora resulta que aquel comisionado 
ing'As que fue á ver al jefe boer Botha 
#»«*Jl*bJatla.d%Ja paürje-̂ i'Mil%tiiÍ>)llÍftiii¿mi<P|pp; 
de Londres que fu* fusilado^ murió de 
muerte Saludable, como decía el alcalde 
aquel en los partes que enviaba al go 
bornador ouu motivo del cólera. 

Ya que la censura se ejero^ para uvi-
t>irla propagación de uotioias mentiro
sas, debió rectiazar esa delTasilarvC^ntó. 

¿O ei qoe ô̂ %Í̂  pasar porqu^ dé»> 
prestigiaba |» lliiiKtor»? 

Dond* reposará la reina Victoria 

En las icmediaoiones de Windsor 
existen unos jardines preolosisimoa qoo 
son la admiraeión de cuantos los visi
tan. Alli bay robles tan notables por tu 
oorpulenoia oomo por su venerable antl-
gtledad, pu'ís datan de la época de las 
Cruzadas; allí pueden veras ro^jÉÉ^do 
el afio, pues liay tal profusión dt^i'rie-
dades de ellas, distintas en - ool<ir, en 
magnitud y en la ¿poca de su floraeión, 
que antes que desapareaoan las unas, 
ya están otras abriendo sus corolas. 

Belllsiuios ejemplares de las aluvias 
sagradas.del Egipto lacen sas ñores 
amariposadas y de arom* delicioso; 
blancas nifetos (la rosa favorita de la 
reina Viotoria) conservan semanas cn-
terasljpolor y su belleza. 

So toda su extensión y en todos sas 
detalles los jardines do Frogmore, que 
asi se llaman, muestran el exquisito 
gusto y la constante solicitad son que 
los cuidan. 

Un medio del follaje so alza un edifl-
oio de estilo románico, formado por dos 
merpos que se cortan en cruz, y corona
do por ana cúpula octogonal que se le
vanta en su centro. ^ 

ba en Windsor, los jardines de Frogmo
re constituian su paseo favorito. No le
jos de! mausoleo existe un pabellón coa 
su baranda adornada de enredaderas y 
la toühumbre cubierta de lilas. Alli so-
lia descansar la soberana y tomar su té 
por las tardes y aun su desayuno raa-
tjliaf inaflao*'?, ba«i|i|¡!|asii>lQ llevar desd^ 
el castillo, 

Es, pues, seguro que en Fragmore 
reposarán sus restos «1 lado del que fué 
tantos años en vida su amado compa-< 
floro. 

V. 

j ^ ^ idea respecto & la pazuniversail 
Wflian nueva ootno pareen MoltJt«i< 
estratégico alemán, en 1841 deoia las 

•'--i. 

Dice un periódiúo: 
tAoeroa de ios carlistas, dfltaseouan-

to su quiera en Espafla y en otras re
giones de Francia, es lo cierto que en 
el Rosi'llón se toma á broma cuanto 
con la sapuesta agitación se dioe y se 
comenta.» 

No te fies. 

gaientos fras ss á la idea de una pRlT «̂  
universal: -^ V -

cMe confieso abiertamente paettdarío 
de la idea do ana paz europea univer*"' 
sal, idea que hasta aliora provoca Ja 
burla de muchos. 'No quiero decir oon 
esto que crea que desde luego ya no ha
brá guerras, que podrán disolverse los 
ejércitos y fabricar rails de ferrocarriles 
con los caüone^, no; pero todo el tras
curso de la historia nos muestra anr paz 
universal. * * ^ 

«¿Nollanos en un principio lachar . 
los homwÍB entre si á brazo partkiol̂ ^ < 
En la Edad Media Inoharoa los caballea c'' 
ros y barones oon las ciudades basta • 
que los sob||ik00sfeabaM jjon, «ál y i - . 

«i(>ti»r4eSIÍa-«^<e|K>sa«,<áns4»' I otatioî te oosa» i-eotíffilítiddl* cómo eXola* *" 
sivamente suyo el derecho de haoer i* 
guerra. 

Y hoy por hoy ¿podría soŝ ^enerse ana 
guerra como la de sucesión española ó 
una gaerra «pot|p los boaux yeax de 
madame?» ¿Podría Holanda romper las 
hostilidades por causa do alguna pro
vincia, Ñapóles á causa del monopolio 
do azufre, ó Portugal A causa de la na
vegación sobre el Duero? Unloémonte & 
un número muy reducido de potencias 
le es dable hoy dia inquietar al mundo 
entero. 

Las guerras serán cada voz más ra
ras, porque 80 han vuelto caras sobre
manera; positivamente por lo que oaea-
tan y de un modo negativo por lo que 
hacen esperar. 

1863, los restos del principe Alberto, «I 
que fúlk esposo de la reina Victoria, y 
dQod*, seguramente, tamb'én descansa-

El interior del mausoleo constituye 
ana gran rotonda con cuatro capillas la-
lM¡|rAles, correspondientes A las cuatro 
'<ílM^el edifluio. En e¡ centro de la ro-
twHM' justamente debajo de la medía 
na^^ja que forma la cúpala, se halla la 
tumba del príncipe Alberto. Una esta
tua yacente, representando A éste, la 
remata, y las de cuatro ángeles en ple
garia cobren las esquinas. Cruces de 
ñores, guirnaldas, palmas y rosas natu
rales adornan perpetaamento el monu
mento. 

En laPUtnporadas que la reina pasa-

• • ^ . 

BIBLIOTECA DK KL BCO DK CARTAGKNA 1S7 KL KEY LKAR DK LA ESTEPA 198 HIBLIOTKCA DE EL BCO DE CAKTAdBNA 201 

estamos en medio del rio, la orilla dista treinta pa
sos de nosotros. 

— [Filofei! —exota mé. 
—¿Qué se ofrt'osr?—contestó. 
— ¿Cómo qué se ofrece? ¿Dónde estamos? 
—¡En ei rio! 
— Ya lo veo; pero, vamos A ahogarnos. ¿Fs asi co

mo pasas el vado?... Estás durmiendo, Filofei: con
testa. 

—Me equivoqué unas miajas—dijo al fin mi coche
ro.—¡Por mis pecados! mp torcí dem.nsiado Ala iz
quierda. Ahora hay que aguardar. 

—¡Como es eso de aguardar! ¿El qué? 
—Es preciso qae se oriente el de la cabeza pela

da; y A la parte donde se decida, habrl que ir allL 
Me incorporé sobre el montón ds heno. La cabeza 

del caballo de varas no hacia ningún morimiento 
sobre el agua; todo cuanto podía verse al olarisimo 
falgor de la lana, era que una de sus L-rsjas se movía 
oon lentud,'tan pronto adelante como atrás. 

—¿Pero, tamhiéii duerme tu cabeza p<'lada? 
— No, harln\ está ocupado en husmear ei agua, 
y todo volvió a quedar en silencio. No se oía más 

que el leve rumor de la corriente. ¡Aquella luna, 
aquella noohe, 'tqual rio y nosotroi dentro!.,. Acabé 
por quedarme petriüoado. 

—¿Qué son esos 8ilbidos?~proguntó A B'ilofei, 
—Serán «rías de ánade, autre los juncales; ó tal 

vez culebras. 
De pronto se agitó oon violencia la cabeza del ca-

biillo de varas, irguió las orejas, resopló con ruido... 
— ¡Olió, ohó!—prorrumpió Filofei A grito pelado; 

y levantAndose cuan largo era, hizo eses oon la tra
lla del látigo. En seguida se vio el tarantas como 
arrancado y lanzado adelante A través de las ondas; 
luego avanzó, zangoloteándose A diestro y siniestr^,, 
En los primeros instantes me pareció que aún bajá
bamos más; pero tras de vaivenes y sambullidas, de 
pronto pareció bajar el nivel del agaa, que continuó 
huyendo mientras e! tarantf* sobresclia mAs cada 
vez de la superficie liquida, Al ñn aparecieron de 
repente las colas de los caballos y las ruedas del 
coche; hasta que, por último, levantando grandes 
haces líquidos que se esparcían trocados en diaman
tes .. no, en ssflros... A la azulada luz de la luna, 
los caballos nos llevaron de un tirón A la ribera 
arenosa y siguieion por la puesta del camino, bra< 
ueando con elegancia y á compás los mojados y rela-
cientes cascos. 

Pues bién, oourriósema entonces si irA Filofei á 
decirme: ¿No vé V. como tengo razón? ó cualquiera 
otra cosa parecida. Pero no dijo ni una sola pala-

Otra vez me desperté, y no por mi mismo, sino 
por la voz de Filofei: 

—jJSarin, barinl 
Me levanté; el tarantas so hallaba parado en me

dio de la carretera, en ilua llanura enteramente 
plana. Volviéndose hacia mi desdo el pescante, y 
oon los ojos muy abiertos (oe me habla Imaginado 
que fueran tan grandes), murmaraba eon voz mis
teriosa: 

—So oye ruido... 
—¿Qué dices? 
—I)ig|b, barin, que se oye ruido. Asómese y esou-

ohe... ¿Oye V.? * 
Saqaé la oabeza del tarantas, oontave ni aliento, 

y oí efectivamente lejos, muy lejos, detrás de noso
tras, como an raido débil y con intermitencias de 
ruedas que rodasen. 

—¿Oye V.?-repIti6 Filofei. 
—Sí—repliqué;—es un carruaje cualquiera. 
—Pero, ¿uo oye V. allá ahora unos casoabeles... 

y alguien que silba?... Qaitesa el gorro y oirá usted 
mejor. 

No me quité el gorro, pero aííuiié oido, 
—Es verdad. Pero, ¿qué consiououoia sacas de 

eao? 
Filofei se volvió háoia ios caballos, y recogió rien

das. 

ni \<imi0fi 


